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Resumen
El presente documento analiza los condicionan-
tes que contribuyen a las diferencias en la inser-
ción en el mercado de trabajo y en los resultados
laborales que obtienen hombres y mujeres en Ar-
gentina, considerando si esos condicionantes
configuran restricciones de género “intrínsecas”
(construcciones sociohistóricas y culturales) o
bien son “impuestas” por las instituciones (nor-
mativa, Estados, mercados). Para ello, además
de describir estadísticamente las situaciones vi-
gentes, se exploran con técnicas econométricas
los determinantes de la participación laboral, de

la obtención de un empleo, de la categoría de
trabajo a la que se accede, la intensidad horaria
y la remuneración que tiene el conjunto de hom-
bres y mujeres y las personas que viven en pa-
reja. También se calculan las brechas de género
y se analiza su descomposición en cada etapa.
La finalidad última del estudio es proporcionar
evidencia empírica para el diseño de políticas
sociales y laborales que enfrenten con más efica-
cia las desigualdades de género y contribuyan a
los procesos de empoderamiento económico de
las mujeres.
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Los datos del mercado de trabajo en Argentina
muestran que la participación de las mujeres ha
aumentado significativamente en las últimas dé-
cadas. Este hecho ha sido ampliamente estudiado
y documentado y forma parte de una tendencia
presente en América Latina. Este incremento,
hacia fines de los años 90 se explicaba por el des-
empleo, pero a partir de la recuperación de la cri-
sis de 2001-2002 se asienta en el acceso al
empleo y, en buena medida, al empleo registrado.
Sin embargo, la participación femenina continúa
siendo inferior a la de los hombres y, además, di-
versos indicadores sobre la calidad del empleo y
los resultados en términos de empoderamiento
económico son desventajosos para las mujeres.

Factores culturales, valores y creencias asociados
a las construcciones de género están en la raíz de
esas limitantes, combinados con mecanismos de
instituciones como el Estado o los mercados que
reproducen y producen estereotipos de género y
retroalimentan los obstáculos para un ejercicio
efectivo de la igualdad de oportunidades entre
hombres y mujeres.

Partiendo de esa configuración, confirmada por
una amplia literatura sobre el tema, el presente es-
tudio plantea afinar la identificación de los determi-
nantes que operan en el acceso y las condiciones
de las mujeres en el mercado laboral. Para ello se
partió de la concepción elaborada por Kabeer
(1999) acerca de las restricciones (diferenciadas en
“intrínsecas” e “impuestas”) que estarían obstaculi-
zando el acceso de las mujeres al empleo de cali-
dad (entendido como el que tiene cobertura de la
protección social y salario adecuado) y, en conse-
cuencia, limitando su empoderamiento económico.  

El concepto de empoderamiento económico defi-
nido por Kabeer refiere al proceso de cambio que
permite contar con alternativas para tomar deci-
siones estratégicas sobre la propia vida. Alude al
ejercicio de poder para realizar elecciones que
van más allá de gozar de protección y seguridad
social, normas laborales y políticas sociales. En
términos operativos, este concepto remite a la po-
sibilidad de obtener ingresos propios por medio
de un trabajo remunerado y de calidad (asociado
al acceso a la protección social y a un nivel de in-
gresos adecuado), y de acceder a la capacidad
de agencia (entendida como la capacidad de
participar en la toma de decisiones).

En este trabajo, a partir de estadísticas laborales
elaboradas por el Instituto Nacional de Estadísti-
cas y Censos (INDEC) de Argentina, se analizan
los determinantes de la participación en el mer-
cado laboral por género, la condición de ocupa-
ción, el tipo de empleo y los ingresos salariales,
con el objetivo de identificar las restricciones in-
trínsecas e impuestas que enfrentan las mujeres.  

Este estudio forma parte de un programa más am-
plio de investigación cuyo objetivo último es apor-
tar instrumentos refinados para mejorar el diseño
y la implementación de las políticas públicas
orientadas a promover la equidad de género. 

En el presente documento, se incluye la funda-
mentación conceptual que guía el estudio, una re-
visión de la literatura sobre el tema, el desarrollo
del contexto socioeconómico y los desbalances
de género que arrojan las estadísticas del mer-
cado laboral y el trabajo reproductivo, un análisis
econométrico del desempeño de las mujeres en el
mercado laboral y principales conclusiones.

1. Introducción



El estudio se fundamenta en el marco conceptual
desarrollado por Kabeer (2008, 2012), que pro-
pone la idea de “estructuras de restricción” para
analizar las diferencias en la inserción y el des-
empeño laboral de mujeres y hombres. Se refiere
así a reglas, costumbres, creencias y valores que
derivan en comportamientos diferenciales, mol-
deados por los patrones de feminidad o masculini-
dad vigentes en distintas sociedades y momentos
históricos. Estos estereotipos se reproducen y pro-
ducen a través de mecanismos “portadores de
género” de instituciones como Estados y merca-
dos, reforzando inequidades de género.

El avance en la identificación de las restricciones
que enfrentan las mujeres en el mercado laboral
facilita su transformación mediante políticas que
las reconozcan y las reduzcan o eliminen. Esta
tarea es esencial si la meta es el crecimiento eco-
nómico inclusivo, ya que la mejor participación fe-
menina requiere necesariamente la reducción de
estas restricciones.

La categorización de Kabeer (2012, basada en
las teorías de Whitehead, 1979) distingue entre
restricciones intrínsecas e impuestas. Las prime-
ras son las normas, las creencias y los valores
que caracterizan los comportamientos y las rela-
ciones sociales y familiares, configurando mode-
los dominantes que adjudican a mujeres y
hombres roles y responsabilidades distintas. Ge-
neralmente, las actividades asociadas a los mo-
delos femeninos se colocan en posiciones menos
jerarquizadas y se les otorga un valor inferior.  

Esas construcciones de género definen la distri-
bución del trabajo reproductivo, el desempeño de
hombres y mujeres en el ámbito productivo y la

segregación del trabajo en el mercado laboral,
como la adjudicación diferenciada de determina-
das actividades y el reconocimiento de calidades
y capacidades diferentes a hombres y mujeres. 

Por otro lado, las restricciones impuestas se aso-
cian a los Estados y mercados, supuestamente
neutrales pero que en realidad funcionan como
portadores de género, en tanto reflejan y repro-
ducen ideas preconcebidas sobre la masculini-
dad y la feminidad, tomándolos como aspectos
dados en las reglas, los procedimientos y las
prácticas, y no como construcciones sociales. Las
restricciones impuestas se expresan en las prefe-
rencias de la demanda por un determinado sexo
para ciertas actividades, o en las normas cultura-
les y regulaciones legales que definen el acceso
a recursos y su control (tierras, capital, crédito, tec-
nología), el diseño del sistema urbano de trans-
porte, la elección de horarios para determinadas
actividades como la capacitación, etcétera. 

Tanto intrínsecas como impuestas, las restricciones
relacionadas con el género constituyen el funda-
mento de muchas de las inequidades observadas
en el mercado laboral, incluyendo la segregación
de empleos por género. 

También la persistencia de la carga despropor-
cionada del trabajo reproductivo no remunerado
incide de manera significativa en la participación
de las mujeres en el mercado laboral. Kabeer
(2008) encuentra que las estructuras de restriccio-
nes operan de forma más intensa entre las mujeres
con responsabilidades familiares (especialmente
aquellas con niños/as pequeños/as) y son más se-
veras cuando el ingreso es insuficiente para con-
tratar servicios de cuidados.
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Kabeer (2012) desarrolla su marco teórico, tanto
para mujeres emprendedoras como para traba-
jadoras asalariadas, diferenciando en ambos
casos la condición formal o informal del empleo.
Concluye que si bien cualquier tipo de partici-
pación en el mercado laboral tiene un impacto
positivo sobre el empoderamiento de las muje-
res, los empleos formales o semiformales au-
mentan ese impacto, mientras que los empleos
formales generalmente ofrecen mayor remunera-
ción, estabilidad y valoración social, y acceso a
la seguridad social. Respecto a los empleos in-

formales, la autora sugiere que sus efectos posi-
tivos serán mayores que los del trabajo familiar
no remunerado, en tanto significan mantener
algún control sobre los ingresos y entrar en el do-
minio público. 

La presente investigación busca clarificar cuáles
son las características personales, de los hogares
y de las instituciones que operarían como restric-
ciones y estarían contribuyendo a determinar las
elecciones (posibilidades) de las mujeres argenti-
nas en su participación en el mercado laboral.
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Las economías latinoamericanas se caracterizan
por la tendencia a transitar sucesivos ciclos eco-
nómicos de crecimiento y de crisis, con impactos
consecuentes en los mercados de trabajo (Cor-
tés, 2003). 

La revisión estadística del presente estudio se
sitúa en un lapso de expansión y crecimiento de
la economía –el período posterior a la crisis ocu-
rrida tras la ruptura de la convertibilidad en Ar-
gentina1– y pone en consideración la cuestión de
cómo aprovechar mejor las fases de crecimiento
para mejorar la calidad de vida de las mujeres.

Los altos niveles de crecimiento económico verifi-
cados en Argentina después de la crisis, combi-
nados con la reducción en las tasas de pobreza, la
ampliación de las políticas sociales y la expansión
sustantiva de la protección social no han resultado
en igualdad de oportunidades laborales ni sala-
riales entre hombres y mujeres. Las condiciones
de trabajo y la calidad del empleo (productividad,
salarios, horarios, jornadas, estabilidad, posibili-
dad de ascensos, acceso a la seguridad social)
son más precarias para ellas. 

Diversas investigaciones muestran los cambios
que introduce el nuevo patrón de crecimiento,
posterior a la crisis, en el empleo femenino (Cas-
tillo, Esquivel, Rojo, Tumini y Yoguel, 2007; Rodrí-
guez Enríquez, 2007; Esquivel, 2007). Al respecto,
Castillo et al. destacan las fuertes modificaciones
en el mercado de trabajo que trae aparejada la
nueva fase expansiva del ciclo económico, con
un sostenido crecimiento del empleo. Pero en-
cuentran que solo 44% del total de puestos de tra-

bajo creados en 2006 (registrados y no registra-
dos) fueron ocupados por mujeres. Se señala que
esto resultó en un empeoramiento relativo de sus
condiciones de inserción con respecto a los hom-
bres. En tanto, la estabilidad de la tasa de activi-
dad en el período 2003-2006 llevó a que la tasa
de desempleo femenino se redujera menos, re-
componiéndose la tradicional brecha de género
que se había revertido solo coyunturalmente du-
rante la crisis, cuando el desempleo era muy ele-
vado para ambos sexos. Asimismo, observan
fuertes diferencias en la inserción sectorial: se
mantiene baja la participación en el empleo in-
dustrial, se asimila al promedio en el comercio, y
tiene una fuerte expansión en los servicios, donde
también se observa la mayor brecha salarial. 

Por su lado, Novick, Rojo y Castillo (2008) analizan
que la inserción de las mujeres en el mercado de
trabajo en la post convertibilidad se traduce en un
mayor acceso al trabajo registrado, en la medida
en que los nuevos lineamientos de la política ma-
croeconómica produjeron, entre otros resultados,
el crecimiento en todos los sectores económicos,
deteniendo el proceso de tercerización del em-
pleo iniciado en la década de 1980 y la feminiza-
ción basada en la mayor expansión de los
servicios. No obstante, encuentran que la partici-
pación femenina en el empleo industrial sigue
siendo reducida, al mismo tiempo que el proceso
de cambio hacia ramas intensivas en conoci-
miento y tecnología es una tendencia todavía in-
cipiente y de largo plazo para las mujeres.
También detectan que más allá del incremento en
las tasas de participación, el sector de servicios y
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las actividades no reguladas continúan concen-
trando el empleo femenino. 

En la publicación señalada se incluye un estudio
cualitativo acerca de las representaciones socia-
les que operan para construir y perpetuar o bien
transformar las estructuras y dinámicas de género
en el ámbito laboral. Además de confirmar las hi-
pótesis contrastadas en los estudios cuantitativos,
esta indagación brindó evidencias acerca de las
representaciones sociales que operan en los pro-
cesos de selección, limitando la inserción de las
mujeres en determinados empleos. 

Al respecto, el estudio de las formas de gestión
empresarial y su vinculación con la inserción la-
boral de las mujeres en las estructuras ocupacio-
nales de las empresas (Rojo Brizuela y Tumini,
2008) –desarrollado para cuatro ramas que avan-
zaron en un proceso de feminización del empleo–
permite observar un mercado de trabajo con ele-
vada inequidad de género. El ingreso de las mu-
jeres es menor que el de los hombres, producto
de una inserción laboral más precaria: con una
participación más baja, mayores tasas de des-
empleo, menor acceso al empleo asalariado re-
gistrado y menor ingreso por hora trabajada. Las
trabajadoras tienen más dificultades para acce-
der a cargos de conducción, aun presentando
mayores niveles educativos, incluso en activida-
des muy feminizadas. 

Por medio de entrevistas realizadas en empre-
sas, las autoras encuentran que la aplicación de
paradigmas de gestión moderna, con su alto
contenido de universalismo, no resultan suficien-
tes para modificar situaciones de inequidad pre-
valecientes en los imaginarios sociales respecto
del género y el empleo que presentan los em-
pleadores (Rojo Brizuela y Tumini, 2008). 

La medición estadística de las condiciones la-

borales también pone en evidencia la situación
desventajosa de las mujeres. En esta línea, la in-
formación proporcionada por el Módulo de Infor-
malidad de la Encuesta Permanente de Hogares
(EPH) en 2005 –realizado conjuntamente por el
Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social
(MTEYSS), el Banco Mundial (BM) y el Instituto
Nacional de Estadísticas y Censos (INDEC)–
confirma que el sector informal concentra una
porción significativa del empleo femenino. En
efecto, la mitad de las mujeres trabajadoras tie-
nen una ocupación informal en tanto que la pro-
porción de hombres con una inserción precaria
es de 42%. A su vez, a diferencia de los hom-
bres, que prácticamente no trabajan en hogares
particulares, casi una quinta parte de las mujeres
ocupadas son empleadas domésticas (Novick et
al., 2008). 

También, Bertranou y Casanova (2013) en un in-
forme de la Organización Internacional del Tra-
bajo–si bien señalan una significativa tendencia
decreciente en la informalidad laboral– identifican
todavía núcleos resistentes al acceso a la regis-
tración y la protección social, entre los que se ubi-
can las mujeres que trabajan en el servicio
doméstico y en la industria de la confección, ya
sea en su domicilio o en pequeños talleres.

Diversos estudios (Cortés, 2003; Wainerman, 2003)
reconocen patrones culturales que desincentivan
el trabajo femenino, dan cuenta de las menores
oportunidades de formación profesional, la des-
igual distribución de las responsabilidades en el
ámbito familiar y la ausencia de servicios adecua-
dos de apoyo al cuidado infantil, como determi-
nantes de situaciones de pobreza y vulnerabilidad. 

Además de la mayor precariedad en las condi-
ciones laborales femeninas, el trabajo pone en
evidencia las representaciones sociales “invisi-
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bles” presentes en las formas que adquiere la se-
gregación por género de las ocupaciones: en los
puestos más bajos de la escala ocupacional las
diferencias de género se fundamentan en facto-
res como “la fuerza física” masculina o “la aten-
ción en detalles” femenina (Novick et al., 2008).
La segregación de género con elevadas brechas
salariales prevalece incluso en trabajadores de
iguales niveles de calificación y cargo jerárquico
(Rojo Brizuela y Tumini, 2008). Tampoco se en-
cuentra evidencia que permita suponer la exis-
tencia de un círculo virtuoso que asocie mejores
prácticas en términos de gestión productiva con
menores niveles de segregación. 

Es posible sostener entonces que la discrimina-
ción por género es el factor principal para explicar
las menores y peores oportunidades que obtienen
las mujeres en la inserción y el progreso laboral.
La tipificación de las ocupaciones como adecua-
das para hombres o para mujeres produce una
estructuración del empleo segmentado en áreas
femeninas o masculinas, con claros efectos dife-
renciales que perjudican el empleo femenino. 

La discriminación se observa también en los re-
tornos que se obtienen de la participación labo-
ral. Al respecto, Rojo Brizuela y Tumini ubican en
la interacción del sistema productivo con el con-
junto de creencias de género predominante en la
sociedad –presentes tanto en la oferta como en la
demanda de trabajo– la raíz que origina las bre-
chas salariales en detrimento de las mujeres. 

Un enfoque relevante en este panorama remite a
la interacción entre vida familiar y laboral como
fuente de las desventajas y desigualdades que
enfrentan las mujeres en el mercado de trabajo.
Al respecto, Sanchís (2007, 2011) analiza la or-
ganización social de los cuidados en Argentina,
concluyendo que todavía la mayor parte de la res-

ponsabilidad del cuidado de las personas de-
pendientes se resuelve en el ámbito familiar y
recae desproporcionadamente en las mujeres.

Lupica (2010) destaca el incremento en la partici-
pación laboral de las mujeres con cargas familia-
res, que se refleja en el hecho de que más de 60%
de las que son madres tiene inserción en el trabajo
remunerado. Pese a este incremento, las mujeres
siguen participando menos que los hombres, y las
madres lo hacen menos que las que no tienen
hijos/as. Es decir, que a la discriminación genérica
se suman las desventajas que la maternidad aca-
rrea en el ámbito laboral. Así, la interacción entre
trabajo y familia genera para las madres una ten-
sión que no se presenta en igual medida para los
hombres y para las mujeres sin hijos/as, y que se
expresa no solo en una menor participación, sino
también en mayores probabilidades de insertarse
en puestos más precarios y de menor calidad lo
que, dado que esos puestos no gozan de protec-
ción social, refuerza la vulnerabilidad. 

Pese a la debilidad de las políticas dirigidas a pa-
liar estas asimetrías, Lupica (2010) encuentra
ejemplos de buenas prácticas a partir de conve-
nios de negociación colectiva en algunas ramas
de actividad, dirigidas a la ampliación de licen-
cias por hijo/a para mujeres y hombres o a la pro-
visión de servicios de cuidado infantil. 

Estas medidas ratifican su carácter excepcional,
dada la constatación de la escasa oferta de ser-
vicios educativos para el segmento de niños y
niñas de 0 a 3 años de edad (Sanchís, 2007) y te-
niendo en cuenta que, tal como plantea Cortés
(2003), las dificultades de acceso a los servicios
de cuidado infantil, sobre todo a los gratuitos, in-
cide sobre las posibilidades de participación de
las mujeres en el mercado de trabajo.

Este hecho responde a una organización social
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del cuidado de carácter eminentemente familís-
tico y maternalista (Sanchís, 2007, 2011), que de-
viene de construcciones de género que operan
de manera intrínseca moldeando comportamien-
tos y elecciones personales. Estos condiciona-
mientos obligan a las mujeres a organizar su
participación en el trabajo remunerado en función
de las demandas de cuidado familiar, tal como re-
sulta de un estudio de caso entre las trabajado-
ras de la industria del cuero (Sanchís, 2008). 

Las preguntas que guían la presente investigación
son las siguientes: 

• ¿Cuáles son las principales restricciones (in-
trínsecas e impuestas, según el marco teórico
definido en el proyecto) que afectan la entrada
de las mujeres al mercado laboral? 

• ¿Cuáles son los factores que influyen en la in-
serción laboral de las mujeres en distintas ca-
tegorías ocupacionales (como asalariadas,
empresarias o cuentapropistas) y en diferentes
condiciones laborales (formal-informal)? 

• ¿Cuáles son las condicionantes que restrin-
gen la participación de las mujeres en empleos
de buena calidad (ingresos, seguridad social)
que podrían promover su empoderamiento
económico? 

El presente trabajo pretende avanzar en el análi-
sis de los determinantes que influyen en el acceso
al trabajo remunerado y las condiciones de em-
pleo, y la contribución de dichos factores a las
brechas existentes entre hombres y mujeres, en
procura de afinar y optimizar la orientación efec-
tiva de políticas que reviertan esa situación.
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4.1. Fuentes de datos
El estudio se realizó con estadísticas descriptivas
de las bases de la Socio-Economic Database for
Latin America and the Caribbean (SEDLAC) para
Argentina (1993-2013) y datos provenientes de la
Encuesta Permanente de Hogares (EPH) del
INDEC. En particular se utilizaron las encuestas
de 2003 y 2013, restringiendo la muestra a las
personas entre 18 y 65 años de edad. Dicha res-
tricción se justifica en que existe una mayor con-
centración de trabajadores/as en el rango etario
seleccionado, por ser su cota inferior la edad en
la cual se termina el ciclo secundario y su cota su-
perior, la edad de acceso al derecho jubilatorio.
Asimismo, se utiliza la información proveniente del
Módulo de Trabajo Doméstico No Remunerado
(TDNR) y Uso del Tiempo (UDT) de la Encuesta
Anual de Hogares Urbanos (EAHU) realizada por
el INDEC en el cuarto trimestre de 20132. 

La selección del período se basó en el hecho de
que 2003 es el año posterior a la profunda crisis
económica atravesada por el país y marca el inicio
de su recuperación. Respecto al año 2013, se in-
corpora porque permite acceder a la información
disponible más reciente y actualizada. Asimismo, la
implementación del Módulo especial sobre TDNR
de la EAHU provee, por primera vez a escala na-
cional, la medición del uso del tiempo de mujeres
y hombres y la distribución de la carga de trabajo
no remunerado, que es posible combinar con la in-

tensidad del trabajo remunerado que mide la EPH.
Se cuenta, en este sentido, con una visión abarca-
dora –y una concepción integradora– del esfuerzo
y el aporte laboral de las mujeres, tanto en el mer-
cado de trabajo como en el ámbito doméstico.

4.2 Contexto socioeconómico
El análisis del comportamiento del mercado de
trabajo se enmarca en una coyuntura económica
con grandes oscilaciones que, considerando las
últimas décadas, presentó su mínimo histórico en
el año 2002, para luego comenzar una fase de re-
cuperación. De 2003 a 2013, el Producto Interno
Bruto (PIB) presentó un crecimiento promedio
anual de casi 6%. La Gráfica 1 muestra dicha evo-
lución para los últimos 20 años.

Gráfica 1. Evolución del PIB (en millones de pesos,
a precios constantes de 2005). Período 1993-2013
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4. Análisis del contexto y descripción de las 
brechas de género en el mercado laboral 

2 El tamaño de la muestra de la EAHU es de aproximadamente 46.000 viviendas. Además, la Encuesta de Trabajo No Remunerado y Uso del Tiempo
recolectó información sobre 65.352 individuos mayores de 18 años.
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Fuente: Indicadores del Desarrollo Mundial, Banco Mundial, 1993-2013.



La participación en el mercado de trabajo durante
ese período muestra importantes diferenciales por
sexo. En principio, mientras que la tasa de activi-
dad de los hombres se mantuvo relativamente es-
table, la de las mujeres presentó un incremento
notable: 14,3 puntos porcentuales (Gráfica 2).

Gráfica 2. Tasa de actividad según sexo, período
1993-2013

Fuente: Elaboración propia basada en las estadísticas SEDLAC, 1993-2013.

También el desempleo mostró comportamientos
diferenciales. Salvo durante la crisis de 2001-
2002, en la que se invierte la tendencia, las tasas
femeninas fueron superiores a las masculinas
(Gráfica 3). 

Gráfica 3. Tasa de desempleo según sexo, período
1993-2013

Fuente: Elaboración propia basada en las estadísticas SEDLAC, 1993-2013.

Existen también diferencias según el nivel educa-
tivo: en la PEA las mujeres son relativamente más
educadas que los hombres.

Respecto a la dedicación horaria en el trabajo re-
munerado, aunque con tendencia decreciente
para ambos sexos, históricamente los hombres
dedican más tiempo que las mujeres (Gráfica 4).

Gráfica 4. Evolución de las horas de trabajo remu-
nerado semanales según sexo. Período 1993–2013

Fuente: Elaboración propia basada en las estadísticas SEDLAC, 1993-2013.

Lo inverso ocurre en cuanto al trabajo no remune-
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rado: la dedicación de las mujeres es significati-
vamente mayor que la de los hombres. El Cuadro
1 refleja con claridad esa diferencia. 

Cuadro 1. Horas promedio semanales dedicadas al
trabajo remunerado y no remunerado Total de la
población y personas ocupadas de 18 a 65 años.
Año 2013

Fuente: Elaboración propia basada en datos de la EPH del INDEC, 2013 y el mó-
dulo sobre TDNR y UdT.

Otra información relevante del contexto, son las
brechas salariales por sexo. Como se observa en
la Gráfica 5, el ingreso de los hombres ha sido his-
tóricamente superior al de las mujeres, si bien en
período de crisis la diferencia tendió a atenuarse
relativamente, con una recuperación en el período
de expansión.

Gráfica 5. Evolución de los ingresos laborales men-
suales, según sexo. Período 1993–2013. (Valores
constantes, año base 2008)

Fuente: Elaboración propia basada en las estadísticas SEDLAC, 1993-2013.

Esta diferencia encuentra raíces en la mayor in-
tensidad de la ocupación masculina; sin em-
bargo, aun considerando el ingreso por hora, se
observan pequeñas diferencias a favor de los

hombres, que tienden a atenuarse hasta casi des-
aparecer en los últimos años (Gráfica 6).

Gráfica 6. Evolución de los ingresos laborales por
hora, según sexo. Período 1993–2013. (Valores
constantes, año base 2008)

Fuente: Elaboración propia basada en las estadísticas SEDLAC, 1993-2013.

4.3. Diferencias en la inserción laboral de hom-
bres y mujeres  
4.3.1. Obstáculos de las mujeres para la participa-
ción en el mercado laboral
En este apartado se analiza el desempeño dife-
renciado de mujeres y hombres en el mercado la-
boral en términos de participación, ocupación,
intensidad de la ocupación y categoría ocupacio-
nal, cruzados por las variables que se asume que
pueden incidir en él.

Aproximadamente tres cuartas partes de la po-
blación argentina entre 18 y 65 años está inserta
en la PEA, con una leve declinación en 2013
(72%) respecto a 10 años atrás (74%), pero es
muy diferente según el sexo: la participación mas-
culina es de 86%, en tanto que la femenina es de
59%. La dedicación a los quehaceres domésticos
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es el factor asociado claramente con esa diferen-
cia (33% de las mujeres y 8% de los hombres in-
activas/os se dedican a las tareas del hogar),
mientras que la no participación por razones de
estudios es muy inferior y está más equilibrada:
8% las mujeres y 6% los hombres (Cuadro 2).

Cuadro 2. Condición de actividad del total de la po-
blación de 18 a 65 años, según sexo 2003 y 2013
(En porcentaje)

Nota: Se excluyen Otros Inactivos que alcanzan en promedio 2% del total
de la población de 18 a 65 años. Fuente: Elaboración propia basada en

datos de la EPH del INDEC, 2003 y segundo semestre de 2013.

A diferencia de lo que ocurría en el período pos-
terior a la crisis (2003), en 2013 el porcentaje de
desocupación es superior en 3 puntos porcen-
tuales para las mujeres, confirmando al respecto
una tendencia histórica. 

Además del sexo, la edad también incide en la
participación en la PEA, con un incremento tanto
para los hombres como para las mujeres en las
edades intermedias (30 a 44 años). La dedicación
a los estudios aparece asociada a la inactividad
de los/las jóvenes, en proporción algo mayor entre
las mujeres, mientras que la dedicación a los que-
haceres domésticos se asocia con la disminución
de la participación laboral de las personas mayo-
res de 45 años, con una proporción muy superior
entre las mujeres. 

La inactividad asociada a los quehaceres do-
mésticos se mantiene relativamente estable en la
década para todos los grupos de edad y sexo.
Esta estabilidad en el tiempo confirma el carácter
estructural de las construcciones de género res-
pecto del trabajo no remunerado en el hogar: está

fuertemente feminizado y es creciente con la edad
(Cuadro 3).

Cuadro 3. Condición de actividad por sexo, según
grupos de edad. Total de la población de 18 a 65
años. Año 2013. (En porcentaje)

Fuente: Elaboración propia basada en datos de la EPH del INDEC, 2013.

La presencia de hijos/as menores de 12 años en
el hogar también incide en la participación –y la
ocupación– de las personas adultas de la familia,
con un fuerte diferencial por sexo: mientras las
mujeres (sobre todo en los años más recientes)
mantienen el mismo nivel de ocupación con o sin
hijos/as menores de 12 años, la presencia de
niños/as fortalece drásticamente la participación
de los hombres en la ocupación (Cuadro 4).

Cuadro 4. Condición de actividad por sexo. Según
presencia de hijos/as menores de 12 años. Total de
población de 18 a 65 años. Año 2013. (En porcentaje)

Fuente: Elaboración propia basada en datos de la EPH del INDEC, 2013.

Cabe destacar que entre las mujeres, la inactivi-
dad por estudio se refuerza en 7 puntos porcen-
tuales cuando no hay hijos/as menores de 12
años, proporción que se transfiere a la inactividad
por quehaceres domésticos cuando los hay.

La condición de actividad también está asociada
al estado civil de las personas. Las mujeres cónyu-
ges presentan los niveles más altos de inactividad
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por quehaceres domésticos, pero tienen niveles de
ocupación muy similares a las mujeres solteras. 

Los hombres, por su lado, tienen mayor propor-
ción de ocupación cuando están en pareja, se-
guidos por los viudos o separados, siendo para
los solteros proporcionalmente menor (Cuadro 5).

Cuadro 5. Condición de actividad por sexo, según
estado civil. Total de la población de 18 a 65 años.
Año 2013. (En porcentaje)

Fuente: Elaboración propia basada en datos de la EPH del INDEC, 2013.

Sintetizando, los datos hasta aquí analizados con-
firman la persistencia de estereotipos de género y
su incidencia en la participación laboral, reflejada
en una presencia notoriamente inferior de las mu-
jeres en la PEA. A lo largo de una década (2003 a
2013) se mantiene la fuerte desproporción de la
participación por sexo (la de las mujeres no llega
a 70% de la de los hombres). 

Pero las mujeres no son un colectivo homogéneo:
el cruce de distintos tipos de variables permite vi-
sualizar qué condiciones están asociadas a la
participación laboral. Así, puede observarse que:

• La condición de actividad de las mujeres está
fuertemente asociada a la edad (y, consecuen-
temente, a la etapa del ciclo de vida personal y
familiar): las jóvenes presentan un perfil donde
se destaca la inactividad por estudio o por que-
haceres domésticos; las mujeres de edad in-
termedia tienen la participación en el mercado

laboral más alta, pese a que acentúan la parti-
cipación en el trabajo doméstico con respecto
a las jóvenes; y las mujeres mayores, aun con
una participación en el trabajo remunerado que
sigue siendo importante, son las que presen-
tan la inactividad más alta asociada a los que-
haceres del hogar.

• La condición de actividad también se asocia
a la presencia de niños/as menores de 12 años.
Si bien las mujeres con o sin hijos/as mantie-
nen un nivel de actividad similar, la inactividad
se asocia en mayor medida a los quehaceres
domésticos y menos, a los estudios. 

• También el estado civil condiciona la activi-
dad. Mientras que las mujeres cónyuges y sol-
teras tienen niveles de participación en el
mercado de trabajo similares, esa participación
crece de manera notoria para las viudas o se-
paradas (probablemente jefas de hogar). 

4.3.2. Trabajo remunerado y no remunerado
Más allá de la condición de actividad, interesa co-
nocer la intensidad de la ocupación, es decir, la
carga horaria del trabajo remunerado por se-
mana, y también la dedicación horaria al trabajo
doméstico no remunerado semanal (que incluye
días laborables y no laborables) que afrontan
hombres y mujeres. 

Al respecto, cabe señalar que en el promedio se-
manal, las mujeres dedican casi 11 horas menos
que los hombres al trabajo remunerado, pero tra-
bajan 17 horas más que ellos en los quehaceres
domésticos y el cuidado (Cuadro 6).
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Cuadro 6. Horas de trabajo remunerado y no remu-
nerado en la actividad principal. Por sexo. Según
presencia de familiares dependientes. Población
ocupada de 18 a 65 años. Año 2013

Fuente: Elaboración propia basada en datos de la EPH del INDEC, 2013

y el módulo sobre TDNR y UdT.

La intensidad del trabajo remunerado no varía de
manera significativa para los hombres ni para las
mujeres con la presencia de personas depen-
dientes en la familia. En cambio transforma radi-
calmente la carga de trabajo no remunerado,
sobre todo para las mujeres, en particular cuando
hay niños/as de 0 a 5 años, circunstancia que im-
plica para ellas una dedicación semanal de 24
horas más que la del conjunto de mujeres y 33,6
horas más que la de los hombres.

Podría deducirse entonces que la asistencia a un
jardín o centro preescolar de los/las niños/as de
hasta 4 años (ya que a partir de los 5 es obligato-
rio) debería incidir en la dedicación al cuidado en
el ámbito familiar (Cuadro 7).

Cuadro 7. Condición de actividad según sexo y asis-
tencia a un establecimiento educacional de niños/as
menores de 5 años. Año 2013 (En porcentaje)

Fuente: Elaboración propia basada en datos de la EPH del INDEC, 2013.

Efectivamente, se constata que la no asistencia a
un establecimiento educacional de niños/as de 0 a
4 años eleva la proporción de mujeres inactivas
que se dedican exclusivamente a los quehaceres
domésticos, aunque se mantiene un equilibrio en
la ocupación. 

4.3.3. Condicionantes que limitan la participación
equitativa de las mujeres en empleos de calidad
Además de la participación en el mercado laboral
y en el trabajo no remunerado en los hogares y la
intensidad horaria de esa participación, interesa
ver si la calidad de los puestos de trabajo a los que
acceden hombres y mujeres es equitativa.

Tanto mujeres como varones trabajan en forma ma-
yoritaria en puestos asalariados, pero ellas lo
hacen en una proporción aún mayor (Cuadro 8).

Cuadro 8. Categoría ocupacional según sexo. Po-
blación ocupada. Año 2013 (En porcentaje)

Fuente: Elaboración propia basada en datos de la EPH del INDEC, 2013.

En el año 2003 –en circunstancias de agudo de-
terioro del empleo como resultado de la crisis de
2001-2002– las mujeres se desempeñaban en
una proporción muy superior a la de los hombres
en trabajos asalariados informales, sin cobertura
de la seguridad social, sobre todo en unidades
con menos de cinco personas. Inversamente,
ellas tenían menor representación en el trabajo
asalariado formal, en el cuentapropismo y en la
categoría “patrones”.

Una década después, se observa una mejora sus-
tantiva en las condiciones laborales para el con-
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junto de trabajadores/as, con un fuerte crecimiento
del trabajo asalariado formal a expensas del infor-
mal. Estas ventajas fueron aprovechadas sobre
todo por las mujeres, que suben 17 puntos por-
centuales la representación en el trabajo asalariado
formal, contra 11 puntos que ganan los hombres.
Sin embargo, ellas continúan en la delantera del
trabajo asalariado informal, sobre todo en unida-
des con menos de cinco trabajadores, donde tiene
fuerte incidencia el servicio doméstico en hogares
particulares (Cuadro 9). 

Cuadro 9. Personas asalariadas formales e informa-
les, según sexo y tamaño de la empresa Total de
personas asalariadas. Año 2013 (En porcentaje)

Fuente: Elaboración propia basada en datos de la EPH del INDEC, 2013.

Interesó también determinar si la presencia de
hijos/as menores se asocia de alguna manera con
la informalidad y se observa que ya no incide en
las condiciones laborales de las madres en 2013,
como lo hacía en 2003 (Cuadro 10).

Cuadro 10. Personas asalariadas informales, según
sexo y presencia de hijos/as menores de 12 años.
Años 2003 y 2013. Total de personas asalariadas (En
porcentaje)

Fuente: Elaboración propia basada en datos 
de la EPH del INDEC, 2003 y 2013.

En síntesis, en un contexto de creciente expansión
de la formalidad laboral, las mujeres:

• Ganaron espacios contundentes en el trabajo
asalariado formal pero continúan siendo mayoría
en el asalariado informal.

• Tienen representación significativa en sectores
de actividad con déficit notorio de cobertura de la
seguridad social, como son las unidades con
menos de cinco trabajadores. 

• Su condición de informalidad no está asociada a
la presencia de hijos/as menores en el hogar. 
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El desarrollo econométrico que se realiza tiene
como objetivo modelizar la inserción laboral de
hombres y mujeres de manera secuencial. Se trata
ya no de describir estadísticamente sino de esta-
blecer la probabilidad de que una mujer con deter-
minadas características se enfrente a restricciones
–sean intrínsecas o impuestas– para desempe-
ñarse en el mercado laboral de manera equitativa
con un hombre con características similares.

El análisis se desarrolla en diferentes pasos, pro-
curando acercarse al proceso que da lugar a las
desigualdades de género en los resultados obte-
nidos en términos de ingresos y calidad del em-
pleo y, en definitiva, en las posibilidades de
generar una dinámica de empoderamiento eco-
nómico en las mujeres.  

A fin de aproximarnos a este proceso, que involu-
cra tanto decisiones personales y familiares como
condicionantes de la demanda laboral, se utilizó
una estrategia que se desarrolla en cuatro etapas:

a) probabilidad de participar en el mercado la-
boral;

b) probabilidad de obtener un empleo;

c) probabilidad de insertarse en diferentes ca-
tegorías de ocupación: asalariado formal, asa-
lariado informal, patrón o cuentapropista;

d) estimación para cada categoría ocupacional
de la intensidad de la oferta (horas trabajadas)
y salario percibido.

El análisis que se desarrolla utiliza modelos logís-
ticos para analizar los determinantes de la parti-
cipación en el mercado de trabajo, los factores
que inciden en la probabilidad de acceder a un

empleo, los condicionantes para insertarse en los
distintos tipos de ocupaciones. Se emplea el mé-
todo Tobit para analizar la probabilidad de traba-
jar determinada cantidad de horas y el método de
Mínimo Cuadrados Ordinarios (MCO) para esti-
mar los salarios percibidos en el mercado, res-
tringiendo el análisis para las distintas categorías
de ocupación seleccionadas. 

Los modelos se aplican en forma separada para
el total de hombres y mujeres por un lado, y para
quienes se encuentran en pareja, por otro. Este úl-
timo se inserta en la línea de los “modelos de ne-
gociación familiar”, que predicen una formulación
alternativa a las decisiones de oferta de trabajo y
empleo familiar. Es decir, en estos modelos se su-
pone que la diferente distribución de ingresos entre
los miembros de una familia puede llevar a distin-
tos niveles de poder de negociación y, en conse-
cuencia, a diversos comportamientos laborales.

Por otro lado, se realizan descomposiciones de
las brechas de género en el caso de la participa-
ción y la ocupación siguiendo el método de Yun
(2000) que extiende la descomposición de Oa-
xaca-Blinder a funciones no lineales (para varia-
bles dependientes dicotómicas). La metodología
propuesta por Yun permite descomponer la bre-
cha entre la participación femenina y masculina,
por ejemplo, en el efecto características (variables
explicativas) y en un efecto parámetro (actitudes
de las mujeres hacia el trabajo). Además, Yun pro-
pone una forma de ponderar la contribución que
tiene cada variable a ambos efectos.

Para la descomposición de la brecha de ingreso
laboral por hora, siguiendo a Oaxaca (1973) y
Blinder (1973), para cada una de las categorías
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de ocupación se divide la brecha de ingresos en
una parte que es explicada por las diferencias en
los determinantes de ingresos –como por ejem-
plo, educación, experiencia en el trabajo– y otra
que no puede ser explicada por ellas. La primera
parte refleja el incremento en el salario promedio
de las mujeres si ellas tuvieran las mismas carac-
terísticas que los hombres. La segunda califica el
cambio en los ingresos de las mujeres cuando se
aplica el coeficiente de los hombres a sus carac-
terísticas. Una tercera parte es el término de inter-
acción que mide el efecto simultáneo de las
diferencias en las características y los coeficientes.

5.1. Primera etapa: probabilidad de participación en
el mercado laboral
En esta etapa se estima la probabilidad para hom-
bres y mujeres de participar en el mercado de tra-
bajo. Se han realizado las estimaciones para el
total de las personas de 18 a 65 años, y para quie-
nes que se encuentran en pareja3. 

La aplicación del modelo de probabilidad de par-
ticipar en el mercado laboral –medida por la tasa
de actividad para hombres y mujeres– arroja re-
sultados compatibles con los supuestos genera-
les de los modelos de oferta individual.  

Atendiendo a las restricciones impuestas –según
nuestra clasificación– los resultados obtenidos
confirman que, de manera más marcada que para
los hombres, el nivel educativo es muy significa-
tivo para la participación laboral de las mujeres.
La probabilidad de participación laboral de las
mujeres con educación superior completa o in-
completa, estén o no en pareja, se incrementa en

forma notoria con respecto a la de las que poseen
secundaria incompleta. La asistencia a un centro
educativo tiene un efecto negativo, especialmente
para los hombres.

Por su parte, la edad tiene un efecto positivo
mayor en las mujeres que en los hombres. 

Considerando las variables asociadas a las res-
tricciones intrínsecas, como el estado civil, se ob-
serva mayor factibilidad de participación de las
mujeres solteras, mientras que las casadas la re-
ducen. Con los hombres sucede el caso inverso. 

En cuanto al tipo de hogar, se observa que las
mujeres que viven en hogares de parejas sin
hijos/as, en hogares monoparentales y en exten-
didos aumentan su probabilidad de participación
respecto de las que viven en hogares biparenta-
les con hijos/as. Y los porcentajes son significati-
vamente mayores cuando se considera solo a
quienes viven en pareja, con un aumento de la
probabilidad de 28 puntos porcentuales cuando
no tienen hijos/as y 32 puntos cuando se trata de
hogares extendidos. Esto es coherente con las di-
ferencias de asignación de responsabilidades de
cuidado por sexo, que se expresan en el hecho
de que tanto la presencia de menores en el hogar
como de personas adultas mayores de 80 años,
reduce la participación laboral de las mujeres, y
no así la de los hombres. Todo ello se verifica
tanto para la población general como para los
hombres y las mujeres que viven en pareja. 

La asistencia de los niños y las niñas menores de
5 años a un servicio de educación preescolar au-
menta en 6 puntos porcentuales la probabilidad
de participación laboral de las madres. 
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Por otra parte, el incremento en la dedicación de
las mujeres al trabajo doméstico disminuye su pro-
babilidad de participación en el mercado laboral. 

Las tendencias resaltadas confirman las restric-
ciones que enfrentan las mujeres sobre la base de
los estereotipos de género y la división tradicional
de roles que se refuerzan según el estado civil y
la presencia de niño/as pequeños/as o personas
adultas mayores que demandan cuidados. 

En cuanto al nivel de ingresos de los hogares, la
probabilidad de participar para ambos sexos –
pero especialmente para las mujeres– es positiva
a medida que este aumenta. De esta manera, el
mercado laboral estaría retroalimentando des-
igualdades sociales preexistentes. La expansión
de la probabilidad de participar de las mujeres en
pareja situadas en los quintiles 4 y 5 es muy su-
perior a la de los hombres. 

Al analizar a quienes viven en pareja, se observa
que cuando el o la cónyuge está inserto/a en el
empleo formal y cuanto mayor es su nivel educa-
tivo disminuye la probabilidad de participación
del conviviente. 

El Cuadro 11 muestra que la brecha de participa-
ción laboral es muy elevada (34,9%). Se analiza,
también, la descomposición de la brecha to-
mando como referencia el grupo de los hombres,
lo cual proporciona una rica información para de-
tectar si las diferencias se deben a características
observables propias de las mujeres (efecto ca-
racterísticas) y/o a los coeficientes (parámetros)
que podrían reflejar factores inobservables, pro-
pios del mercado laboral, actitudes frente al tra-
bajo remunerado, o discriminación (Sinning, 2007).

Cuadro 11. Descomposición de la brecha en la pro-
babilidad de participar de hombres y mujeres en el
mercado laboral. Año 2013 

Errores estándar entre paréntesis. *** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1.

Fuente: Elaboración propia basada en datos de la EPH, 2013.

Los resultados ponen en evidencia que para las
mujeres el efecto parámetros (78%), es decir, las
diferencias en la participación a iguales caracte-
rísticas, es el que más contribuye a explicar la
brecha, lo que estaría indicando el peso de fac-
tores inobservables como los contextos cultura-
les, la valoración del trabajo remunerado o la
discriminación. 

El Cuadro A- 20 del Anexo muestra la contribución
de cada variable según el efecto características y
el efecto parámetros en las brechas de participa-
ción. Dado que la brecha de participación de las
mujeres respecto de los hombres es negativa, un
coeficiente negativo en los efectos que se anali-
zan en la descomposición implicaría un incre-
mento de la brecha de participación y un
coeficiente positivo, una reducción.  

La variable que más contribuye a la brecha entre
ambos sexos es la edad, tanto por el efecto ca-
racterísticas como por el efecto parámetros. Al-
gunos autores interpretan este fenómeno como el
“premio” del mercado laboral a los hombres por la
experiencia (aproximada por la edad).  

También se evidencian las restricciones en parti-
cipación que se impone a las mujeres por estar
casadas (20%) o tener niños/as dependientes me-
nores de 5 años, lo que incrementa la brecha en
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10%, todo lo cual confirma las restricciones que
imponen las construcciones de género. Por el
contrario, el hecho de ser jefa de hogar disminuye
la brecha de participación. 

En síntesis, se evidencia una gran incidencia de
los patrones de género en la primera etapa del
proceso de inserción laboral, desestimulando la
participación económica de las mujeres. Los fac-
tores que inciden negativamente son la estructura
familiar (particularmente si se trata de hogares bi-
parentales con hijos/as), la presencia de niños/as
pequeños/as o personas adultas mayores, las di-
ficultades de acceso a servicios de cuidado in-
fantil y la carga del trabajo doméstico, mientras el
nivel educativo y el nivel de ingresos del hogar
son los elementos que contribuyen a compensar
esas desventajas. Como resultado, la brecha de
participación es muy elevada (34,9%) y se con-
firma que responde a factores inobservables, ba-
sados en estereotipos de género que suponen
barreras impuestas a las mujeres.

5.2. Segunda etapa: probabilidad de ocupación en
el mercado laboral
Una vez tomada la decisión de participar en el
mercado laboral, se estima la probabilidad de ob-
tener un empleo o permanecer desempleado/a. 

El Cuadro A- 21 muestra los efectos marginales
de la probabilidad de estar ocupada de la pobla-
ción de 18 a 65 años en general y de quienes
están en pareja. 

Una primera observación permite afirmar que la
edad mejora la probabilidad de las mujeres de
estar ocupadas, sobre todo para las que viven en
pareja, al igual que haber alcanzado una educa-
ción superior completa o incompleta. Asimismo,
el nivel de ingresos del hogar es un factor fuerte-
mente asociado con la probabilidad de las muje-

res de acceder a una ocupación, aunque no es
posible establecer una relación de causalidad: en
los mayores niveles de ingresos, se constata
mayor factibilidad de acceso el empleo.

La probabilidad de estar ocupadas es mayor para
las mujeres de hogares unipersonales, monopa-
rentales y extendidos, y también para las que
viven con su pareja pero no tienen hijos/as. Es
decir, que la estructura y la composición familiar
están estrechamente vinculadas al acceso al em-
pleo remunerado, sea porque el ingreso de las
mujeres es el único o el más importante del hogar
en unos casos (jefas), o porque es posible distri-
buir las responsabilidades domésticas y de cui-
dado entre más miembros (hogares extendidos),
en otro.

A la inversa, y corroborando el peso que tienen
las responsabilidades de cuidado de la familia
como obstáculo en el acceso al empleo para las
mujeres, la presencia de niños/as pequeños/as en
el hogar, como también la de personas adultas
mayores de 80 años, disminuye la probabilidad
de ese acceso. La asociación, no obstante, es po-
sitiva cuando los/las niños/as ingresan al sistema
educativo, a partir de los 5 años. 

El Cuadro 12 muestra la descomposición de la
brecha de empleo y pone en evidencia, nueva-
mente, el peso de los factores no observables
como obstáculo para la inserción laboral de las
mujeres. Sin embargo, el nivel de la brecha es
muy inferior (5,81%).
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Cuadro 12. Descomposición de la brecha en la pro-
babilidad de estar ocupado/a entre hombres y mu-
jeres. Año 2013

Errores estándar entre paréntesis. *** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1. 
Fuente: Elaboración propia basada en datos de la EPH, 2013.

EEnn eell CCuuaaddrroo AA-- 2222 ssee hhaaccee eevviiddeennttee qquuee eenn eessttaa eettaappaa
llaa eeddaadd ssiigguuee ssiieennddoo llaa vvaarriiaabbllee qquuee mmááss ccoonnttrriibbuuyyee aa
aammpplliiaarr llaa bbrreecchhaa,, aassíí ccoommoo llaa jjeeffaattuurraa ddee hhooggaarr.. EEnn
mmeennoorr mmeeddiiddaa rreellaattiivvaa,, ttaammbbiiéénn ssee aammppllííaa llaa bbrreecchhaa
ccuuaannddoo ssee ttrraattaa ddee uunnaa mmuujjeerr ccaassaaddaa,, ccuuaannddoo eell hhooggaarr
rreecciibbee iinnggrreessooss nnoo llaabboorraalleess,, ccuuaannddoo llaa ppaarreejjaa ssee ddeess--
eemmppeeññaa eenn eell eemmpplleeoo ffoorrmmaall yy ccuuaannddoo llooss//aass nniiññooss//aass
ppeeqquueeññooss//aass nnoo aassiisstteenn aa iinnssttiittuucciioonneess eedduuccaattiivvaass.. PPoorr
ssíí mmiissmmaa,, llaa pprreesseenncciiaa ddee hhiijjooss//aass mmeennoorreess ddee 55 aaññooss
nnoo ccoonnssttiittuuyyee uunnaa bbaarrrreerraa ppaarraa eell aacccceessoo aa llaa ooccuuppaa--
cciióónn,, ttaall ccoommoo lloo eerraa eenn llaa pprriimmeerraa eettaappaa.. PPaarreecceerrííaa
qquuee uunnaa vveezz ttoommaaddaa llaa ddeecciissiióónn ddee ppaarrttiicciippaarr ((yy rree--
ssuueellttaa llaa ssiittuuaacciióónn ddee ccuuiiddaaddoo ddee llooss//llaass nniiññooss//aass)),, eessaa
pprreesseenncciiaa nnoo ccoonnssttiittuuyyee uunnaa rreessttrriicccciióónn ttaann ffuueerrttee ppaarraa
eell aacccceessoo aall eemmpplleeoo.. PPoorr ssuu ppaarrttee,, llaass ddiiffeerreenncciiaass eenn eell
nniivveell eedduuccaattiivvoo,, bbáássiiccaammeennttee eell mmaayyoorr nniivveell eedduuccaattiivvoo
ddee llaass mmuujjeerreess,, ttiieennddeenn aa rreedduucciirr llaa bbrreecchhaa..

PPoorr lloo ttaannttoo,, eenn llaa sseegguunnddaa eettaappaa llooss ppaattrroonneess ddee ggéé--
nneerroo ssiigguueenn tteenniieennddoo iinncciiddeenncciiaa eenn llaa pprroobbaabbiilliiddaadd ddee
eemmpplleeoo ddee llaass mmuujjeerreess,, ppeerroo ppaarreecceerrííaa qquuee llaass rreessttrriicc--
cciioonneess aassoocciiaaddaass aall ccuuiiddaaddoo iinnffaannttiill,, qquuee ttiieenneenn uunn
ppeessoo mmuuyy ssiiggnniiffiiccaattiivvoo eenn llaa pprriimmeerraa eettaappaa,, ttiieennddeenn aa
rreedduucciirrssee.. EElllloo ppuueeddee rreessppoonnddeerr aall hheecchhoo ddee qquuee,, uunnaa
vveezz iinnsseerrttaass eenn eell mmeerrccaaddoo llaabboorraall,, llaass mmuujjeerreess yyaa hhaann
rreessuueellttoo eessaa nneecceessiiddaadd ddee aallgguunnaa ffoorrmmaa yy nnoo eess uunn
ffaaccttoorr ttaann rreelleevvaannttee ppaarraa ddeetteerrmmiinnaarr ssuu pprroobbaabbiilliiddaadd
ddee eessttaarr ooccuuppaaddaass.. PPoorr ssuu llaaddoo,, llaa eedduuccaacciióónn ssiigguuee
ssiieennddoo eell eelleemmeennttoo qquuee ccoonnttrriibbuuyyee aa rreedduucciirr llaa bbrreecchhaa
ddee ooccuuppaacciióónn..

5.3. Tercera etapa: probabilidad de inserción en una
determinada categoría de ocupación
EEnn eessttaa eettaappaa ssee eessttiimmaa llaa pprroobbaabbiilliiddaadd ddee llaass ppeerr--
ssoonnaass ooccuuppaaddaass ddee iinnsseerrttaarrssee eenn ccaaddaa ccaatteeggoorrííaa ddee
ooccuuppaacciióónn:: ii)) aassaallaarriiaaddoo ffoorrmmaall,, iiii)) aassaallaarriiaaddoo iinnffoorr--
mmaall,, iiiiii)) ppaattrróónn,, iivv)) ccuueennttaapprrooppiissttaa ((eexxcclluuyyeennddoo aa pprroo--
ffeessiioonnaalleess yy ttééccnniiccooss)).. PPaarraa ddiicchhaa eessttiimmaacciióónn ssee
uuttiilliizzaa eell mmooddeelloo mmuullttiinnoommiiaall llooggiitt.. 

EEll eessttuuddiioo ddee llaa iinnsseerrcciióónn eenn ddeetteerrmmiinnaaddaass ccaatteeggoo--
rrííaass ddee ooccuuppaacciióónn bbrriinnddaa uunnaa aapprrooxxiimmaacciióónn aa llaa ccaa--
lliiddaadd ddeell eemmpplleeoo yy llaass vvaarriiaabblleess qquuee ssee llee aassoocciiaann..
EEnn eell ccaassoo ddee llaass mmuujjeerreess,, ssuu mmaayyoorr pprreesseenncciiaa rreellaa--
ttiivvaa eenn eemmpplleeooss ddee mmeennoorr ccaalliiddaadd ––ccoonnssttaattaaddaa eenn
nnuummeerroossooss eessttuuddiiooss–– sseeaa ccoommoo iinnffoorrmmaalleess,, ccuueennttaa--
pprrooppiissttaass oo ccaabbeezzaass ddee mmiiccrrooeemmpprreennddiimmiieennttooss hhaa
ssiiddoo iinntteerrpprreettaaddaa ttaannttoo ccoommoo uunn mmeeccaanniissmmoo fflleexxiibbllee
qquuee ffaacciilliittaa llaa ccoonncciilliiaacciióónn ccoonn llaass rreessppoonnssaabbiilliiddaaddeess
ffaammiilliiaarreess,, oo bbiieenn ccoommoo uunn sseessggoo ddee llaa ddeemmaannddaa qquuee
pprreeffiieerree hhoommbbrreess eenn llooss ccaarrggooss ffoorrmmaalleess yy ddee mmaayyoorr
rreessppoonnssaabbiilliiddaadd oo jjeerraarrqquuííaa eenn eell ttrraabbaajjoo rreemmuunnee--
rraaddoo.. EEnn ccuuaallqquuiieerr ccaassoo,, ssuu iinnsseerrcciióónn rreessuullttaa ddeess--
vveennttaajjoossaa ccoonn rreessppeeccttoo aa llooss hhoommbbrreess yy ccoommppiittee ccoonn
llaa ppoossiibbiilliiddaadd ddee eemmpprreennddeerr pprroocceessooss ddee eemmppooddee--
rraammiieennttoo eeccoonnóómmiiccoo..

CCoommoo yyaa ssee hhaa ddiicchhoo,, eenn eell mmaarrccoo ddeell pprreesseennttee eess--
ttuuddiioo ssee aassuummee qquuee llaa iinnsseerrcciióónn ddee llaass mmuujjeerreess eenn
uunnaa ddeetteerrmmiinnaaddaa ccaatteeggoorrííaa ooccuuppaacciioonnaall rreefflleejjaa ddiiffee--
rreenntteess ggrraaddooss ddee eelleecccciióónn yy ttaammbbiiéénn rreessttrriicccciioonneess,,
qquuee ddeeppeennddeenn nnoo ssoollaammeennttee ddee ssuuss ccaarraacctteerrííssttiiccaass yy
eelleecccciioonneess iinnddiivviidduuaalleess yy ddee ssuuss hhooggaarreess,, ssiinnoo ttaamm--
bbiiéénn ddee llooss ppaattrroonneess ddee ggéénneerroo vviiggeenntteess yy ddee llaa ccaann--
ttiiddaadd yy ccaalliiddaadd ddee llooss ppuueessttooss ddiissppoonniibblleess,, eennttrree
oottrraass vvaarriiaabblleess.. LLaa iiddeennttiiffiiccaacciióónn ddee ddeetteerrmmiinnaaddaass
rreessttrriicccciioonneess ppaarraa llaa uubbiiccaacciióónn eenn eemmpplleeooss ddee ccaallii--
ddaadd ppeerrmmiittiirrííaa ffooccaalliizzaarr llooss mmeeccaanniissmmooss mmááss aappttooss
ppaarraa ssuuppeerraarrllaass yy eennffrreennttaarr llaa sseeggrreeggaacciióónn ddee ggéénneerroo
qquuee cciirrccuunnssccrriibbee aa llaass mmuujjeerreess aa uunn nnúúmmeerroo lliimmiittaaddoo
ddee ooccuuppaacciioonneess,, eenn ppuueessttooss ppeeoorr ppaaggaaddooss yy ccoonn
ccoonnddiicciioonneess llaabboorraalleess ddeetteerriioorraaddaass.. 

EEnn eell CCuuaaddrroo AA-- 2233 ssee mmuueessttrraann llooss eeffeeccttooss mmaarrggii--
nnaalleess ddee llaass eessttiimmaacciioonneess ppaarraa ttooddaass llaass eessppeecciiffiiccaa--
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cciioonneess,, aa ffiinn ddee ddiiffeerreenncciiaarr ppeerrffiilleess yy ccaarraacctteerrííssttiiccaass
aassoocciiaaddaass aa ccaaddaa ttiippoo ddee ooccuuppaacciióónn..

PPaarraa llaass mmuujjeerreess,, llaa eeddaadd iinncciiddee ppoossiittiivvaammeennttee eenn llaa
pprroobbaabbiilliiddaadd ddee iinnsseerrttaarrssee ccoommoo ppaattrroonnaass oo ccuueennttaa--
pprrooppiissttaass,, yy ddee mmaanneerraa nneeggaattiivvaa,, eenn llaa ccaatteeggoorrííaa ddee
aassaallaarriiaaddaa,, pprriinncciippaallmmeennttee eenn ccoonnddiicciioonneess ddee iinnffoorr--
mmaalliiddaadd.. LLooss nniivveelleess eedduuccaattiivvooss eelleevvaaddooss ssee aassoocciiaann
ccoonn llaa ccaatteeggoorrííaa ddee ppaattrróónn yy aassaallaarriiaaddoo ffoorrmmaall,, ccoonn
mmaayyoorr iinncciiddeenncciiaa eenn llaa ccaatteeggoorrííaa ddee ppaattrróónn,, ttaannttoo
ppaarraa hhoommbbrreess ccoommoo ppaarraa mmuujjeerreess.. PPoorr eell ccoonnttrraarriioo,,
llooss nniivveelleess eedduuccaattiivvooss mmááss bbaajjooss ssee aassoocciiaann ccoonn eell
eemmpplleeoo aassaallaarriiaaddoo iinnffoorrmmaall.. 

TTeenneerr hhiijjooss//aass ppeeqquueeññooss//aass nnoo eess uunnaa rreessttrriicccciióónn aall
eemmpplleeoo aassaallaarriiaaddoo ffoorrmmaall,, ccoonnttrraarriiaammeennttee aa lloo qquuee
ssee ssuuppoonnííaa.. PPeerroo,, ppaarraa llaass mmuujjeerreess ccaassaaddaass eess
mmeennoorr llaa pprroobbaabbiilliiddaadd ddee sseerr ppaattrroonnaa yy mmaayyoorr llaa pprroo--
bbaabbiilliiddaadd ddee ddeesseemmppeeññaarrssee ccoommoo aassaallaarriiaaddaa iinnffoorr--
mmaall oo ccuueennttaapprrooppiissttaa.. MMiieennttrraass qquuee sseerr jjeeffee//aa ddee
hhooggaarr eessttáá aassoocciiaaddoo aa sseerr aassaallaarriiaaddoo//aa ffoorrmmaall yy ppaa--
ttrróónn oo ppaattrroonnaa,, ttaannttoo ppaarraa hhoommbbrreess ccoommoo mmuujjeerreess..

PPoorr ssuu ppaarrttee,, llaa rreessppoonnssaabbiilliiddaadd ddeell ttrraabbaajjoo ddoommééssttiiccoo
nnoo rreemmuunneerraaddoo ssee aassoocciiaa ddee mmaanneerraa ppoossiittiivvaa ccoonn eell
eemmpplleeoo iinnffoorrmmaall,, aall ttiieemmppoo qquuee rreedduuccee llaa pprroobbaabbiilliiddaadd
ddee ddeesseemmppeeññaarrssee eenn oottrraass ccaatteeggoorrííaass ddee ooccuuppaacciióónn..

CCoonn rreessppeeccttoo aall iinnggrreessoo ddeell hhooggaarr ––ccoommoo eerraa ddee eessppee--
rraarr–– llaa ccaatteeggoorrííaa aassaallaarriiaaddoo iinnffoorrmmaall,, qquuee ssuueellee rreeppoorr--
ttaarr mmeennoorreess rreemmuunneerraacciioonneess,, ssee aassoocciiaa nneeggaattiivvaammeennttee
ccoonn llooss qquuiinnttiilleess mmááss aallttooss ppaarraa aammbbooss sseexxooss,, ppeerroo ccoonn
mmaayyoorr nniittiiddeezz eennttrree llaass mmuujjeerreess..

EEnn eell mmooddeelloo ddee ppaarreejjaass ((CCuuaaddrroo AA--2244)),, ssee oobbsseerrvvaa
qquuee eell hheecchhoo ddee qquuee llaa ppaarreejjaa tteennggaa uunn eemmpplleeoo ffoorr--
mmaall iinnccrreemmeennttaa llaa pprroobbaabbiilliiddaadd ddee sseerr ppaattrróónn oo ppaattrroonnaa
ppaarraa hhoommbbrreess yy mmuujjeerreess,, yy rreedduuccee llaa pprroobbaabbiilliiddaadd ddee
ppeerrtteenneecceerr aa llaass oottrraass ccaatteeggoorrííaass ddee ooccuuppaacciióónn.. PPoorr
ssuu ppaarrttee,, eell mmaayyoorr nniivveell eedduuccaattiivvoo ddee llaa ppaarreejjaa yy ssuu
iinnggrreessoo hhoorraarriioo aauummeennttaann llaa pprroobbaabbiilliiddaadd ddee llaass mmuu--
jjeerreess ddee sseerr aassaallaarriiaaddaass ffoorrmmaalleess..

PPoorr lloo ttaannttoo,, ssee ppuueeddee oobbsseerrvvaarr qquuee eell nniivveell eedduuccaa--
ttiivvoo eess uunnaa vvaarriiaabbllee iimmppoorrttaannttee ppaarraa aacccceeddeerr aa uunn
eemmpplleeoo ccoommoo aassaallaarriiaaddoo//aa ffoorrmmaall oo ppaattrróónn oo ppaattrroonnaa..

OO sseeaa,, qquuee eess uunnaa vvaarriiaabbllee qquuee iinncciiddee ppoossiittiivvaammeennttee
nnoo ssoolloo eenn llaa ppaarrttiicciippaacciióónn llaabboorraall yy llaa ooccuuppaacciióónn ddee
llaass mmuujjeerreess ssiinnoo ttaammbbiiéénn ppaarraa qquuee eellllaass oobbtteennggaann uunn
eemmpplleeoo ffoorrmmaall.. LLaa pprreesseenncciiaa ddee hhiijjooss//aass ppeeqquueeññooss//aass,,
qquuee nnoo eess ssiiggnniiffiiccaattiivvaa ppaarraa ddeetteerrmmiinnaarr llaa ooccuuppaacciióónn
ddee llaass mmuujjeerreess,, ttaammppooccoo ttiieennee uunnaa iinncciiddeenncciiaa nneeggaattiivvaa
eenn ssuu pprroobbaabbiilliiddaadd ddee oobbtteenneerr uunn eemmpplleeoo ffoorrmmaall.. PPoorr
ssuu ppaarrttee,, eess ssiiggnniiffiiccaattiivvaa llaa ccaarrggaa ddee ttrraabbaajjoo ddoommééss--
ttiiccoo nnoo rreemmuunneerraaddoo yy eell eessttaarr eenn ppaarreejjaa ((ccaassaaddaa)),, eenn
ccoonnttrraappoossiicciióónn aa sseerr jjeeffaa ddee hhooggaarr.. EEssttaass ccaarraacctteerrííssttii--
ccaass eevviiddeenncciiaann llaa pprreesseenncciiaa ddee rreessttrriicccciioonneess ((iinnttrríínnssee--
ccaass ee iimmppuueessttaass)) ppaarraa eell aacccceessoo aa uunn eemmpplleeoo ffoorrmmaall.. 

5.4. Cuarta etapa: intensidad de la dedicación al tra-
bajo remunerado y estimación del ingreso horario
PPaarraa aannaalliizzaarr llooss ddeetteerrmmiinnaanntteess ddee llaa iinntteennssiiddaadd ddee llaa
ooffeerrttaa ssee rreeaalliizzaa llaa eessttiimmaacciióónn TToobbiitt ddeell mmooddeelloo ddee
hhoorraass ddeeddiiccaaddaass aall ttrraabbaajjoo rreemmuunneerraaddoo ppaarraa hhoommbbrreess
yy mmuujjeerreess eennttrree 1188 yy 6655 aaññooss yy ppaarraa aaqquueellllooss ddee eessee
ttrraammoo eettaarriioo qquuee vviivveenn eenn ppaarreejjaa ((CCuuaaddrroo AA-- 2255)).. 

EEnn eell ccaassoo ddee llooss hhoommbbrreess,, llaa mmaayyoorr ddeeddiiccaacciióónn hhoo--
rraarriiaa aall ttrraabbaajjoo rreemmuunneerraaddoo eessttáá aassoocciiaaddaa ccoonn llaa
eeddaadd,, ccoonn llaa pprreesseenncciiaa ddee hhiijjooss//aass ddee 00 aa 1144 aaññooss,,
yy ccoonn eell mmaayyoorr nniivveell ddee iinnggrreessooss ddeell hhooggaarr.. EEnn
ccuuaannttoo aa llaass mmuujjeerreess,, llaa mmaayyoorr ddeeddiiccaacciióónn hhoorraarriiaa aall
ttrraabbaajjoo rreemmuunneerraaddoo ssee aassoocciiaa ccoonn llooss nniivveelleess ssuuppee--
rriioorreess ddee eessccoollaarriiddaadd,, ccoonn sseerr jjeeffaa ddee hhooggaarr yy ccoonn eell
nniivveell ddee iinnggrreessooss.. EEnn ccaammbbiioo,, eessttaarr ccaassaaddaa rreedduuccee
llaa iinntteennssiiddaadd ddee llaa ddeeddiiccaacciióónn hhoorraarriiaa aall ttrraabbaajjoo rree--
mmuunneerraaddoo.. PPoorr ssuu ppaarrttee,, sseerr ppaattrróónn oo ppaattrroonnaa iimmpplliiccaa
uunnaa mmaayyoorr ddeeddiiccaacciióónn hhoorraarriiaa,, ppaarrttiiccuullaarrmmeennttee ppaarraa
llaass mmuujjeerreess,, vviivvaann oo nnoo eenn ppaarreejjaa.. EEnn eell ccaassoo ddeell ttrraa--
bbaajjoo ppoorr ccuueennttaa pprrooppiiaa,, llaa iinntteennssiiddaadd hhoorraarriiaa eess
mmaayyoorr ppaarraa llaass mmuujjeerreess yy mmeennoorr ppaarraa llooss hhoommbbrreess..
LLaa ccaatteeggoorrííaa ddee aassaallaarriiaaddoo iinnffoorrmmaall ssee aassoocciiaa ccoonn
uunnaa bbaajjaa ccaarrggaa hhoorraarriiaa eenn eell ccaassoo ddee llaass mmuujjeerreess..

TTaannttoo llaa iinnsseerrcciióónn eenn eell eemmpplleeoo ffoorrmmaall ccoommoo llooss mmaa--
yyoorreess iinnggrreessooss ddee llaa ppaarreejjaa ttiieenneenn uunn eeffeeccttoo nneeggaa--
ttiivvoo eenn llaa pprroobbaabbiilliiddaadd ddee aauummeennttaarr llaa ddeeddiiccaacciióónn
hhoorraarriiaa ddee llaass mmuujjeerreess..

EEnn ccuuaannttoo aa llaass bbrreecchhaass eenn llaa ddeeddiiccaacciióónn hhoorraarriiaa ddee
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hhoommbbrreess yy mmuujjeerreess44 ((CCuuaaddrroo AA-- 2266)) ssee oobbsseerrvvaa qquuee llooss
rreettoorrnnooss ddeell mmeerrccaaddoo pprreesseennttaann uunnaa mmaayyoorr ccoonnttrriibbuu--
cciióónn ppaarraa eexxpplliiccaarr llaa bbrreecchhaa ddee hhoorraass ddee llaass mmuujjeerreess
ccoonn rreellaacciióónn aa llooss hhoommbbrreess..

CCoommoo eess ssaabbiiddoo,, llaa ccaannttiiddaadd ddee hhoorraass ddeeddiiccaaddaass aall
ttrraabbaajjoo rreemmuunneerraaddoo eess uunnoo ddee llooss ffaaccttoorreess aassoocciiaaddooss
aa llooss iinnggrreessooss llaabboorraalleess.. LLaass rreessttrriicccciioonneess qquuee eennffrreenn--
ttaann llaass mmuujjeerreess,, ttaannttoo llaass iinnttrríínnsseeccaass ccoommoo llaass qquuee ddee--
vviieenneenn ddee ffaaccttoorreess nnoo oobbsseerrvvaabblleess,, ccoonnttrriibbuuyyeenn aa
eexxpplliiccaarr ssuu mmaayyoorr vvuullnneerraabbiilliiddaadd eeccoonnóómmiiccaa.. 

PPoorr ttaall mmoottiivvoo ssee rreeaalliizzóó ttaammbbiiéénn uunnaa eessttiimmaacciióónn ddee iinn--
ggrreessooss llaabboorraalleess hhoorraarriiooss ((CCuuaaddrroo AA-- 2277)).. AAll rreessppeeccttoo,,

ttaannttoo ppaarraa hhoommbbrreess ccoommoo ppaarraa mmuujjeerreess eenn ggeenneerraall,, aassíí
ccoommoo ppaarraa qquuiieenneess vviivveenn eenn ppaarreejjaa,, eell iinnccrreemmeennttoo eenn
llaa eeddaadd ttiieennee uunn eeffeeccttoo ppoossiittiivvoo eenn eell iinnggrreessoo llaabboorraall
hhoorraarriioo.. OOttrraa vvaarriiaabbllee ccoonn iinncciiddeenncciiaa iinnssoossllaayyaabbllee eess
llaa eedduuccaacciióónn:: aa mmaayyoorreess nniivveelleess eedduuccaattiivvooss,, mmaayyoorr
pprroobbaabbiilliiddaadd ddee iinnccrreemmeennttaarr eell iinnggrreessoo hhoorraarriioo ppaarraa
aammbbooss sseexxooss.. PPaarraa llaass mmuujjeerreess ccaassaaddaass eell iinnggrreessoo llaa--
bboorraall hhoorraarriioo eess mmeennoorr yy lloo eess ttaammbbiiéénn ccuuaannddoo ssoonn ppaa--
ttrroonnaass oo ccuueennttaapprrooppiissttaass.. PPrroobbaabblleemmeennttee llooss mmeennoorreess
nniivveelleess ddee iinnggrreessoo ppoorr hhoorraa ppaarraa llaass eemmpplleeaaddaass eenn
eessttaass ccaatteeggoorrííaass ssee aassoocciiaann ccoonn llaa mmaayyoorr eexxtteennssiióónn ddee
ssuu jjoorrnnaaddaa llaabboorraall..
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4 Se utiliza la metodología propuesta por Sinning (2007), en la que se recomienda incluir la opción omega a los modelos de descomposición, de modo
de evaluar la discriminación hacia un grupo de la población y/o favoritismo hacia otro. En este caso se puede evaluar si la diferencia en horas (variable
dependiente) es atribuida al sesgo, el cual puede estar compuesto por un factor de discriminación y un componente de favoritismo. Se incluye la opción
omega para explicar la contribución de los pesos relativos. El omega=1 es el grupo de referencia, que son los hombres en nuestro caso (grupo no
discriminado, el cual no presenta sesgos) y el omega=0 es el grupo de comparación (las mujeres).



La información provista por las estadísticas labo-
rales confirma la posición desventajosa de las
mujeres en el mercado laboral de Argentina, que
ha sido abordada en sus distintas dimensiones
por numerosos estudios. Al tiempo que crece su
participación en el mercado laboral y su acceso a
empleos de mejor calidad, persisten núcleos
duros de informalidad y segregación en determi-
nadas ocupaciones, y una notoria sobreocupa-
ción cuando se suman al trabajo remunerado las
horas dedicadas al trabajo no remunerado, re-
productivo y de cuidado en los hogares.

Esta inserción desventajosa está relacionada con
construcciones de género basadas en una divi-
sión sexual del trabajo que persiste, pese a los
cambios culturales verificados en la sociedad y
los espacios ganados por las mujeres en materia
de derechos y acceso al ámbito público. La per-
manencia de las construcciones de género confi-
gura restricciones intrínsecas que moldean
comportamientos, elecciones y expectativas de
las mujeres. Pero también son retroalimentadas
por las restricciones impuestas por las leyes, las
disponibilidades y las preferencias que configu-
ran retornos del mercado. 

Ambos tipos de restricciones se refuerzan mutua-
mente y se transforman en obstáculos que con-
ducen a una participación laboral inferior a la de
los hombres, al acceso a puestos de peor calidad
y con más bajas remuneraciones, y que deben
enfrentar las mujeres para emprender procesos
de empoderamiento económico.

Los modelos econométricos aplicados pretenden,
además, establecer las probabilidades de que las
brechas con los hombres se vean reforzadas o

atenuadas a partir de determinadas característi-
cas y elecciones personales y de los hogares, y
de las preferencias y normativas del mercado.
Estas brechas están ligadas a las probabilidades
de participar en la actividad laboral, de acceder a
una ocupación, de insertarse en determinadas
categorías ocupacionales que se asocian con la
calidad del empleo y de acceder a ingresos la-
borales más equitativos acordes con la intensidad
horaria. Y también de identificar las restricciones
intrínsecas o impuestas que limitan una mejor in-
serción laboral de las mujeres y su empodera-
miento económico. 

Está claro que para las mujeres argentinas la pro-
babilidad de un mejor desempeño laboral está
asociada con los niveles de educación más altos
y también con la pertenencia del hogar a los es-
tratos de ingresos superiores. Inversamente, esto
pone en evidencia el efecto de retroalimentación
del mercado, que refuerza desigualdades pree-
xistentes, y la necesidad de generar medidas
compensatorias para las mujeres en situaciones
más desventajosas.

El estado civil y las responsabilidades familiares
de cuidado constituyen restricciones que afectan
a las mujeres. Así, las que están casadas, tienen
hijos/as pequeños/as o conviven en el hogar con
personas adultas mayores de 80 años, y tienen
una mayor dedicación al trabajo doméstico no re-
munerado enfrentan la probabilidad de mayores
limitaciones para la participación en la actividad
laboral, para el acceso a un empleo remunerado
y el desempeño en condiciones dignas, con pro-
tección social, mayor intensidad horaria y remu-
neración más equitativa. 
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Los resultados econométricos confirman que esas
restricciones operan con mayor relevancia en la
etapa inicial de participación laboral. Factores
como la asistencia de los/las niños/as peque-
ños/as al sistema de educación en el nivel prees-
colar aumentan la probabilidad de una inserción
más equitativa. Por otro lado, circunstancias como
ejercer la jefatura de hogar o formar parte de una
familia monoparental se asocian a la probabilidad
de aumento en la participación y de mayor dedi-
cación horaria al trabajo remunerado. El nivel edu-
cativo y la edad son las variables que operan en
todas las etapas, contribuyendo a la inserción la-
boral, la reducción de las brechas, la formalidad
del empleo, la mayor extensión horaria y un nivel
de ingresos más alto. 

Como se ha visto, las restricciones que enfrentan
las mujeres en el mercado de trabajo responden

a determinados contextos y condicionamientos, y
tienen significaciones que impulsan determinadas
elecciones y estrategias que requieren ser pro-
fundizadas a nivel cualitativo.

No obstante, el presente análisis aporta por sí
mismo diversos elementos para interpretar la si-
tuación de desventaja de las mujeres con relación
a su desempeño laboral y los obstáculos que en-
frentan para desarrollar procesos de empodera-
miento económico. Al analizar cada una de las
etapas que se relacionan con las condiciones en
que se desempeña el trabajo remunerado, es po-
sible extraer insumos específicos para la elabora-
ción y la formulación de políticas públicas que
puedan ir al encuentro de las mejores respuestas
a las necesidades de las mujeres para mejorar su
inserción laboral y su posibilidad de participar de
los beneficios del crecimiento económico.
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I. Gráficas
Gráfica 1 A. Evolución del PIB (en millones de pesos).
Período 1993-2013 (A precios constantes de 2005)

Fuente: Indicadores del Desarrollo Mundial, Banco Mundial, 1993-2013.

Gráfica 2 A. Tasa de actividad según sexo. Período
1993-2013

Fuente: Elaboración propia basada en las estadísticas SEDLAC, 1993-2013.

Gráfica 3 A. Tasa de empleo según sexo. Período
1993-2013 

Fuente: Elaboración propia basada en las estadísticas SEDLAC, 1993-2013.

Gráfica 4 A. Tasa de desempleo según sexo. Perí-
odo 1993-2013

Fuente: Elaboración propia basada en las estadísticas SEDLAC, 1993-2013.
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Gráfica 5 A. Evolución de las horas de trabajo remu-
nerado semanales, según sexo. Período 1993-2013

Fuente: Elaboración propia basada en las estadísticas SEDLAC, 1993-2013.

Gráfica 6 A. Evolución de los ingresos laborales
por hora, según sexo. Período 1993-2013. (Año
base 2008) 

Fuente: Elaboración propia basada en las estadísticas SEDLAC, 1993-2013.

Gráfica 7 A. Evolución de los ingresos laborales
mensuales, según sexo. Período 1993-2013 (Año
base 2008)

Fuente: Elaboración propia basada en las estadísticas SEDLAC, 1993-2013.

II. Cuadros
Cuadro A-1. Distribución de la PEA por sexo, según
nivel educativo y años promedio de educación.
Años 2003 y 2013

Fuente: Elaboración propia basada en datos de la EPH del INDEC,
2003 y 2013.

Cuadro A-2. Horas promedio semanales dedicadas
al trabajo remunerado y no remunerado para el
total de la población de 18 a 65 años y para las per-
sonas ocupadas. Año 2013

Fuente: Elaboración propia basada en datos de la EPH del INDEC, 2013
y módulo TDNR y UdT.
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Cuadro A-3. Evolución de la brecha de los ingresos
laborales por hora y mensuales. Según sexo. Perí-
odo 1993-2013. (Año base 2008)

Cuadro A-4. Total de la población de 18 a 65 años,
según sexo por tramos de edad. Período 2003-2013.
(En porcentaje)

Fuente: Elaboración propia basada en datos de la EPH del INDEC, 2003 y 2013.

Cuadro A-5. Condición de actividad del total de po-
blación de 18 a 65 años5, según sexo Años 2003 y
2013. (En porcentaje)

Cuadro A-6. Condición de actividad por sexo,
según grupos de edad. Total de la población de 18
a 65 años. Año 2003. (En porcentaje)

Cuadro A-7. Condición de actividad por sexo,
según grupos de edad. Total de la población de 18
a 65 años. Año 2013. (En porcentaje)

Cuadro A-8.Condición de actividad por sexo. Según
presencia de hijos/as menores de 12 años. Total de la
población de 18 a 65 años. Año 2003. (En porcentaje)

Cuadro A-9. Condición de actividad por sexo,
según estado civil. Total de la población 18 a 65
años. Año 2013. (En porcentaje)
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Cuadro A-10. Horas de trabajo remunerado en la
actividad principal por sexo. Según presencia de
familiares dependientes. Población ocupada de 18
a 65 años. Año 2003. (En porcentaje)

Cuadro A-11. Horas de trabajo remunerado y no re-
munerado en la actividad principal. Por sexo, según
presencia de familiares dependientes. Población
ocupada de 18 a 65 años. Año 2013. (En porcentaje)

Cuadro A-12. Condición de actividad según sexo y
asistencia al sistema educativo de los/as niños/as
menores de 5 años. Año 2003. (En porcentaje)

Cuadro A-13. Condición de actividad según sexo y
asistencia al sistema educativo de los niños  me-
nores de 5 años. Año 2013. (En porcentaje)

Cuadro A- 14. Categoría ocupacional según sexo y
tamaño de la empresa. Año 2003. (En porcentaje)

Cuadro A- 15. Categoría ocupacional según sexo y
tamaño de empresa. Año 2013. (En porcentaje)
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Cuadro A-16. Personas ocupadas sin cobertura de
la seguridad social por sexo. Según rama de acti-
vidad. Población ocupada sin cobertura de la se-
guridad social. Años 2003 y 2013 (En porcentaje)

Cuadro A-17. Personas ocupadas sin cobertura de
la seguridad social por sexo. Según presencia de
hijos/as menores de 12 años. Población ocupada
sin cobertura de la seguridad social. Años 2003 y
2013 (En porcentaje)

Cuadro A-18. Variables utilizadas en las estimacio-
nes y en el análisis de brechas en la inserción en el
mercado laboral
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Cuadro A-19. Probabilidad de participación en el
mercado laboral. Según indicadores demográficos
y socioeconómicos por sexo. Año 2013. Modelo logit
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Cuadro A-20. Descomposición de la brecha de par-
ticipación en el mercado laboral. Por componentes.
Año 2013

Cuadro A-21. Probabilidad de ocupación en el mer-
cado laboral. Según indicadores demográficos y
socioeconómicos por sexo. Año 2013. Modelo logit
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Cuadro A-22. Descomposición de la brecha de ocu-
pación en el mercado laboral. Por componentes.
Año 2013

Cuadro A- 23. Probabilidad de insertarse en distin-
tos tipos de ocupación para el total de hombres y
mujeres. Año 2013. Modelo multinomial logit
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Cuadro A-24. Probabilidad de insertarse en distin-
tos tipos de ocupación. Para hombres y mujeres en
pareja. Año 2013. Modelo multinomial logit

Cuadro A- 25. Resultados de la estimación Tobit del
modelo de las horas dedicadas al trabajo remune-
rado según indicadores demográficos y socioeco-
nómicos por sexo. Año 2013
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Cuadro A-26. Descomposición de la brecha de
horas dedicadas al trabajo remunerado. Año 2013

Cuadro A-27. Estimación del ingreso laboral hora-
rio por sexo. Para la población de 18 a 65 años,
total y en pareja. Año 2013
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Cuadro A-28. Descomposición de la brecha de in-
greso laboral horario por sexo. Año 2013
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